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La  Patria  pctaatad  y  el  artícal: 
123  del  Cídlg:  Civil 


7w¿»  ¡irttoUnda  á  la  Junta  Directiva  de  la 
Facultad  de  Derecho  if  Notariado  del  Centro 
por  Salvador  Corleto,  en  mi  examen  público 
por  iujicirticin  jtara  obtener  el  titulo  de  Abo- 
i/ado. 
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Con  atlm ¡ración  y  entusiasmo 
ha  contemplado  la  humanidad 
los  portentosos  adelanto.s  que 


I  las  cienciíis  y  las  íirtes  han  con- 
¡  quistado  enelsi<(lo  XIX.  Una  de 
¡  líLS  ciencias  que  mayor  suma  de 
i  iirofjresos  ha  realizado,  y  de  las 
(jue  unís  podero.samente  han 
contrilmiMo  sí  la  cultura  y  bien¬ 
estar  del  hombre,  es  la  ciencia 
del  Derecho.  Merced  á  los  es¬ 
fuerzos  ^dgantescos  de  una  plé¬ 
yade  brillantísima  de  ¡lustres  y 
jArofundos  [len.sadores  dedicados 
á  su  estudio,  y  í[ue  han  entabla¬ 
do  una  lucha  formidable  y  he- 
I  róica  contra  los  sofistas  y  los  ti- 
,  ranos,  se  ha  conseguido  procla- 
.  mar  y  ver  ¡nq)lantados,  en  algu- 
I  ñas  naciones,  grandes  y  regene- 
1  radores  jirincipios,  que  tienden 
¡  .á  garantizar  en  la  práctica  el  go¬ 
ce  de  los  derechos  iidierentes  de 
la  personalidad  humana.  Sin  em¬ 
bargo,  los  [Aartidarios  del  despo¬ 
tismo  aun  tratan  de  oponer  tra¬ 
bas  al  triunfo  del  derecho,  impi¬ 
diendo,  ó  bien  que  se  practiquen 
los  principios  escritos  en  consti¬ 
tuciones  y  leyes,  ó  bien  consa¬ 
grando  en  los  C(')digos  preceptos 
erróneos  y  tiránicos,  dignos  de 
los  Césares  Komano.s.  0))sérvase 
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con  frecuencia  este  fenómeno  en 
los  países  hispano  americanos,  en 
los  cuales,  á  pesar  de  que  se  ha¬ 
ce  mucho  alarde  de  libertad  y 
democracia,  es  donde  se  cometen 
los  más  graves  atentados  contra 
la  democracia  y  los  mayores  cri¬ 
mines  contra  la  libertad  en  todas 
sus  manifestaciones.  Se  observa 
también  que  los  legisladores,  no 
obstante  que  profesan  en  teoría 
los  principios  más  avanzados  de 
la  ciencia,  en  la  práctica  consig¬ 
nan  disposiciones  legales  en  ^a- 
bierta  contradicción  con  aquellos 
principios.  Así  ha  sucedido  en 
Guatemala:  creemos  que  debe¬ 
mos  adoptar  todas  las  doctrinas 
de  la  escuela  republicano-demo¬ 
crática  y  de  la  ciencia,  y  en  el  te¬ 
rreno  de  los  hechos  vemos  im¬ 
plantado  lo  contrario.  Entre  otras 
disposiciones  que  demuestran 
palmariamente  tal  contradicción, 
se  encuentran  los  artículos  128 
del  Código  Civil  y  1745  del  Có¬ 
digo  de  Procedimientos,  que  fa¬ 
cultan  al  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  para  autorizar  á  los  meno¬ 
res  de  21  años  que  quieren  con¬ 
traer  matrimonio,  cuando  sus  pa¬ 
dres  ó  los  que  hagan  sus  veces,les 
nieguen  su  consentimiento.  A- 
cerca  de  este  punto  versará  mi 
tesis;  y  en  esta  disertación  trata¬ 
ré  de  probar  que  los  padres,  ó  sus 
representantes,  son  los  únicos  á 
quienes  corresponde  dar  esa  au¬ 
torización,  y  que  la  ingerencia 
del  Jefe  del  Ejecutivo  en  estos 
asuntos  es. absurda  y  tiránica. 

En  virtud  de  la  Patria  potes¬ 
tad  no  existe  ni  puede  existir, 
otro  poder  que  decida  de  la  suer¬ 
te  de  los  hijos  más  que  el  de  sus 


¡  padres.  Denomínase  Patria  potes¬ 
tad  á  la  autoridad  y  derechos  que 
los  padres  tienen  sobre  las  perso¬ 
nas  y  bienes  de  sus  hijos,  á  fin  de 
que  éstos  sean  educados  de  la 
manera  más  conveniente.  Ema¬ 
nan  esa  autoridad  y  esos  derechos 
de  la  misma  naturaleza,  que,  así 
como  impone  á  los  padres  debe¬ 
res  sagrados  é  ineludibles  res¬ 
pecto  de  sus  hijos,  también  les 
concede  las  facultades  y  medios 
indispensables  para  dirigir  sus 
acciones  y  educación,  con  el  ob¬ 
jeto  de  llenar  cumplidamente  su 
misión  providencial  sobre  la  tie¬ 
rra.  Deber  imprescindible  de  los 
padres  es  el  de  criar,  alimentar  y 
educar  á  sus  hijos:  la  voz  secre¬ 
ta  á  imperiosa  de  la  conciencia 
les  hace  llegar  hasta  el  sacrificio 
por  cumplir  con  esas  obligacio¬ 
nes;  y  si  la  existencia  de  sus  ni¬ 
ños  se  ve  amenazada,  la  defien¬ 
den  con  un  heroísmo  sobre-hu¬ 
mano.  ¿Quién  no  admira  ese  poe¬ 
ma,  ora  tierno,  ora  sublime,  del 
amor  de  los  padres,  descrito  con 
pluma  maestra  desde  Homero 
hasta  Severo  Catalina? 

Y  si  son  los  padres,  por  ese 
amor  verdadero  y  puro,  desinte¬ 
resado  y  generoso  que  Dios  ha 
infundido  en  sus  pechos,  los  que 
están  más  interesados  en  labrar 
la  felicidad  de  sus  hijos,  ¿no  es 
natural  que  sólo  ellos  decidan  de 
su  porvenir?  ¿Por  qué  recurrir 
entonces  á  un  poder  extraño,que 
no  tiene  ningún  afecto  que  lo 
ligue  con  esos  hijos? 

Si  goza  el  hombre  mayor  de 
edad  de  perfectísimo  derecho  de 
unirse  en  matrimonio  con  la  mu¬ 
jer  que  será  la  dulce  é  insepara- 
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l)le  compafiera  de  su  vida;  si  el  ; 
resultado  natural  é  inmediato  de 
tal  unión  viene  á  ser  los  hijos, 
para  quienes  encierran  sus  cora¬ 
zones  tesoros  inagotables  de  a- 
mor  y  tierna  solicitud,  y  si  son 
los  autores  de  la  existencia  de 
sus  nifios,  ,;con  qué  razón  se  les 
podrá  decir,  vosotros,  autores  de 
esos  niños,  teneis  obligaciones, 
pero  carecéis  de  autoridad  y  de¬ 
rechos  sobre  ellos? 

Axioma  de  Filosofía  del  De¬ 
recho  es  el  de  no  existir  deberes 
sin  derechos,  ni  cargos  sin  pode- 
íleres:  palabras  son  éstas  que  in-  i 
dican  ideas  correlativas;  y  si  es¬ 
to  es  así  ¿poclríase  en  rigurosa 
dialética  exigirles  el  cumplimien¬ 
to  de  sus  deberes,  sin  reconocer-  ' 
les  los  medios  que  para  ello  ne¬ 
cesitan?  Xo!  Esto  constituiría  una  ! 
tiranía  insoportable  y  un  absurdo  i 
monstruoso?  Entonces,  ¿por  qué 
la  ley  íjue  ordena  y  vela  ])or  la 
fiel  observancia  de  las  cargas 
(jue  pesan  sobre  los  padres,  les  ¡ 
arrebata  los  medios  de  dirigir  ! 
las  acciones  de  sus  hijos,  facul¬ 
tando  á  un  poder  diferente  para 
anular  los  privilegios  de  la  po¬ 
testad  patria? 

Tn  sentimiento  innato  impele 
al  hombre  á  j)erpetuarse:  sabe 
{|ue  la  vida  se  desliza  fugaz:  un 
(leseo  vivo,  invencible  de  que  su 
nombre  no  ])erezca  lo  induce  á 
renacer  en  las  personas  de  sus  i 
descendientes:  forma  á  sus  hijos  ' 
á  su  imagen  y  semejanza;  ¿con 
qué  fin?  Para  sentirse  vivir  des- 
¡)ués  de  su  muerte  en  las  perso¬ 
nas  de  sus  hijos,  para  sentirse  re¬ 
nacer  de  sus  propias  cenizas,  cual 
nuevo  fénix,  á  fin  de  que  sus  hi-  i 


jos  sean  á  par  que  celosos  guar¬ 
dianes  de  su  honra,  los  herede¬ 
ros  dignos  de  su  nombre  y  de  sus 
bienes.  De  aquí  se  deduce  que 
los  padres,  como  autores  de  sus 
hijos,  son  los  únicos  que  disfru¬ 
tan  del  derecho  de  autoridad  so¬ 
dios.  Si  antes  de  llegar  á  la  ma¬ 
yoría  de  edad,  una  autoridad  in¬ 
trusa  viene  á  de.spojar  á  los  pa¬ 
dres  de  su  obra,  ¿no  cometería, 
])Or  ventura,  un  atentado  incali¬ 
ficable?  ¿Deberán  dejar  los  j)a- 
dres  su  obra  incompleta?  Al 
principio,  los  niños  han  .sólo  re¬ 
cibido  la  vida  ])uramente  animal: 
los  padres  buscan  en  aquéllos  su 
reproducción  perfecta:  sus  más 
vehementes  aspiraciones  son  que 
sean  en  lo  moral  é  intelectual  se¬ 
mejantes  á  ellos:  con.siguen  este 
fin  por  medio  de  la  instrucción 
y  de  la  educación.  De  esta  ma¬ 
nera  llegan  á  formar  de  séres  dé- 
Vjiles,  hombres  acabados,  cai)aces 
de  subsistir  por  sí  solos  y  suscep- 
tildes  de  derechos  y  obligacio¬ 
nes  como  sus  padres.  Pero  esta 
laboriosa  tarea  (quedaría  inte¬ 
rrumpida,  y  la  autoridad  pater¬ 
nal  recibiría  un  golpe  rudo,  si 
antes  de  que  los  hijos  lleguen  á 
la  mayoría  de  edad,  un  poder 
extrañóse  introduce,  contra  to¬ 
do  derecho,  á  decidir  en  asuntos 
de  la  exclusiva  incumbencia  de 
los  que  ejercen  la  patria  potes¬ 
tad.  Esto  sucedería  indefectible¬ 
mente  si,  negando  el  padre  su 
consentimiento  para  (jue  con¬ 
traiga  matrimonio  un  hijo  menor 
de  edad,  el  Presidente  del  Eje¬ 
cutivo  otorga  la  autorización  de 
que  habla  la  ley  á  que  me  he  re¬ 
ferido. 
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Debido  á  las  razones  anterio¬ 
res,  las  leyes  positivas  de  los  paí¬ 
ses  donde  la  democracia  no  es 
una  farsa  ridicula  y  la  libertad 
una  jialabra  vana,  se  lia  procura¬ 
do  de  una  manera  decidida  re¬ 
conocer,  y  aun  robustecer,  los 
derechos  de  los  padres;  porque 
el  primer  elemento  social,  base 
del  municipio  y  del  Estado,  es  la 
sociedad  de  íamilia.  Por  dere¬ 
chos  tan  justos  y  legítimos  co¬ 
mo  los  de  la  patria  potestad,  se 
ha  admitido  que  los  autores  de 
sus  niños  son  los  únicos  que  tie¬ 
nen  facultad  de  disponer  de  su 
suerte,  sin  reconocer,  por  nin¬ 
gún  motivo,  á  un  poder  intruso 
el  permiso  de  inmiscuirse  en  a- 
suntos  del  hogar  doméstico.  Pro¬ 
clamada  la  independencia  de  la 
familia,  la  ley  no  debe  tener  otra 
intervención  que  la  de  garanti¬ 
zar  á  padres  é  hijos  sus  respecti¬ 
vos  derechos.  Mas  la  indepen¬ 
dencia  de  la. familia  ni  la  sanción 
de  los  derechos  completos  del 
poder  patrio  se  han  obtenido  en 
algunas  legislaciones,  á  pesar  de 
la  lucha  que,  por  el  derecho  han 
sostenido  notables  publicistas. 
Las  leyes  patrias  se  han  opuesto 
á  la  realización  de  ciertos  prin¬ 
cipios  científico-democráticos:  en¬ 
tre  las  disposiciones  legales  que 
están  en  pugna  con  los  adelantos 
de  la  ciencia,  está  el  privilegio 
altamente  cesarista  que  autoriza 
al  Presidente  para  decidir  en  a- 
suntos  privados  de  familia,  su¬ 
pliendo  para  el  matrimonio  el 
consentimiento  paterno. 

n 

Los  legisladores,  inspirándose 


en  la  naturaleza,  comprendieron 
¡  que,  á  causa  del  estado  de  los  hi- 
!  jos,  antes  de  llegar  á  su  comple- 
¡  to  desarrollo,  se  hacía  necesario 
I  un  gobierno  que  dirigiese  sus  ac- 
!  ciones.  Al  analizar  la  niñez  y  la 
I  juventud,  observaron  que  nin- 
j  gún  gobierno  existía,  ni  podía 
I  existir,  tan  bienhechor,  tan  justo 
I  y  tan  indispensable  como  el  go- 
I  bienio  de  los  padres. 

¡  A  ninguno  se  oculta  que  un 
I  niño  abandonado  á  sus  propios 
esfuerzos,  ó  perece  por  falta  de 
■  alimentos,  ó  por  los  peligros  á 
que  se  ve  expuesto.  La  juventud 
es  la  edad  en  que  se  despiertan 
i  las  pasiones:  se  carece  de  expe- 
:  riencia  y  discernimiento:  si  el  go- 
¡  bienio  paternal  no  existiera,  los 
!  jóvenes  caerían  en  el  abismo  de 
j  los  vicios  y  de  la  desgracia, 
i  Como  en  el  mundo  no  existe 
I  otro  poder  tan  interesado  en  el 
I  porvenir  de  sus  hijos  como  el  de 
los  padres,  la  naturaleza  sabia  y 
previsora  estableció  relaciones  de 
recíproco  amor  entre  ellos:  ma¬ 
nifestáronse  esas  relaciones  des¬ 
de  los  primeros  tiempos  de  la 
Historia,  y  después  han  conti- 
!  miado  en  todos  los  siglos  y  en 
i  todos  los  pueblos  del  planeta;  y 
los  códigos  copiaron  lo  que  esta¬ 
ba  escrito  en  el  gran  libro  de  la 
naturaleza,  expresado  expontá- 
neamente  por  lo  que  se  encon- 
I  traba  establecido  en  las  costuni- 
I  bres.  Así  dieron  cabida  los  legis- 
i  ladores  á  los  derechos  de  la  pa- 
I  tria  potestad. 

I  Entre  las  facultades  de  la  autori¬ 
dad  que  ejercen  los  padres  sobre 
las  personas  de  sus  hijos,  se  en¬ 
cuentra  la  de  impedir  que  los  hi- 
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jos  menores  de  edad  contraigan 
matrimonio  sin  su  consentimien¬ 
to.  Esta  disposición  además  de 
ser  universalmente  admitida,  es¬ 
tá  en  perfecta  armonía  con  la  ra¬ 
zón.  Sido  los  padres,  que  han  es¬ 
tudiado  á  fondo  el  carácter  ó  in- 
c  linaciones  de  sus  hijos;  sólo  los 
padres,  (jue  desean  con  verdade¬ 
ro  am(»r  la  felicidad  de  sils  hijos, 
tienen  el  crití'rio  necesario  ])ara 
conocer  si  les  conviene  ó  no  ca¬ 
sarse,  y  contraer  las  obligaciones 
consiguientes  al  matrimonio. 

Entrado  el  hombre  á  la  puber¬ 
tad,  despicrtanse  en  él  con  vive¬ 
za  y  energía  sentimientos  llenos 
«le  ardor  y  de  vehemencia:  se  ca¬ 
recí*  enteramente  de  calma  v  de 
recto  criterio:  los  juicios  rjue  se 
forman  son  apasionados.  Con  fre¬ 
cuencia  se  observa  que  muchos 
j(»venes  apenas  han  entrado  en 
la  vida,  y  ya  buscan  con  ansia 
unirse  por  matrimonio  á  la  ])er- 
sí)na  amada:  pero  ignoran  que  su 
libertad  quedará  eternamente 
comprometida. 

Como  los  padres  conocen  per¬ 
fectamente  los  deberes  del  ma¬ 
trimonio,  sus  resultados  impor¬ 
tantísimos,  y,  más  «lue  todo,  que 
sus  hijos  contraerán  una  unión 
por  toíla  .su  vida;  los  padres,  que 
lian  estudiado  á  fondo  el  carác¬ 
ter.  son  los  únicos  aptos  para  de¬ 
cidir  en  este  asunto  de  grave 
trascendencia.  Empeñados  más 
ípie  cualípiier  otro  en  la  dicha  de 
.<us  hijos,  ellos  saben  las  razones 
fjue  tienen  para  evitar  un  enlace 
con  determinadas  personas;  ra¬ 
zones  (pie  no  siempre  pueden 
confiarse  ni  á  sus  mismos  hijos, 
V  mucho  menos  á  un  funciona¬ 


rio  público;  porque  se  compro¬ 
metería  la  honra  de  las  familias. 

Fundado  en  motivos  tan  ra¬ 
cionales.  el  Código  civil,  en  su 
artículo  124,  previene  que:  “Los 
que  no  hayan  cumplido  21  años, 
no  pueden  casarse  sin  el  consen¬ 
timiento  del  padre,  ó  en  defecto 
de  éste,  sin  el  de  la  madre,  aun 
cuando  ésta  haya  pasado  á  se¬ 
gundas  nupcia.s.’’  Y  más  adelan¬ 
te  dispone  lo  siguiente,  en  el  ar- 
!  tículo  126:  “A  falta  de  padres 
!  se  necesita  el  consentimiento  del 
'  abuelo  paterno;  á  falta  de  é.stc  el 
'  del  materno:  á  falta  de  éstos  el 
do  la  abuela  jiaterna  y  en  su  de¬ 
fecto  el  de  la  materna.  Faltando 
padres  y  abuelos,  .se  necesita  el 
consentimiento  de  los  tutores,  y 
en  defecto  de  todos  el  del  Juez 
de  1.  ”  instancia  del  domicilio.” 

Estos  preceptos  están  acordes 
con  la  Filosofía  del  Derecho;  por¬ 
que  en  ellos  se  ha  interpretado  la 
naturaleza,  y  se  ha  seguido  el 
ideal  de  las  legislaciones  más  .sa¬ 
bias.  Queda  proViado  hasta  la 
evidencia  (jue  los  únicos  que  pue¬ 
den  ejercer  la  patria  potestad 
son  los  padres;  mas  si  ellos  faltan, 
¿Quiénes  son  los  llamados  con 
más  raz(»n  rpie  aquéllos  en  los 
,  que  se  supone  mayor  ternura  y 
'  afecto?  ¿tluiénes  con  mayor  jus- 
i  ticia  que  aquéllos  en  los  que  de- 
'  depositan  su  confianza  los  auto- 
I  res  de  un  niño?  Si  ninguno  de 
I  éstos  existe,  ¿no  es  lo  más  natural 
1  que  haga  las  veces  de  aquéllos 
*  un  juez  que,  con  la  ley  en  la  ma- 
;  no,  con  el  conocimiento  del  co¬ 
razón,  se  le  supone  un  recto  cri¬ 
terio.  como  magistrado  severo. 


230 


La  Escuela  de  Derecho. 


pura  palpar  los  inconvenientes  de 
nna  nnión  desacertada? 

Hasta  aquí  la  ley  civil  me  pa¬ 
rece,  no  sólo  científica,  sino  tam¬ 
bién  muy  conveniente. 

Pero  pronto  incurre  la  ley  en 
un  error  lamentable  y  en  un  des¬ 
potismo  espantoso,  al  disponer, 
en  el  artículo  128  del  Código 
mencionado,  que:  “Cuando  el  di¬ 
senso  de  los  ascendientes,  tuto¬ 
res  y  Jueces,  iio  parezca  racio¬ 
nal,  podrá  ocurrir  el  interesado 
al  Presidente  de  la  República, 
quien  con  audiencia  de  aquéllos, 
le  habilitará  o  no  de  la  edad.  Sin 
la  previa  autorización  no  puede 
celebrarse  el  matrimonio.” 

Lo  preceptuado  en  este  artícu¬ 
lo  entraña  un  error  condenado 
por  la  ciencia,  un  atentado  contra 
los  derechos  sagrados  de  la  fami¬ 
lia,  y  un  gravísimo  ataque  con¬ 
tra  la  democracia. 

(  Gonchnrci.^ 


ESTUDIOS  ECONOMICOS 

Lecciones  orales  dadas  por  el  Profesor 
de  Economía  Política  de  la  Escue¬ 
la  de  Derecho  y  Notariado  del  Cen¬ 
tro  en  el  cui-so  del  presente  año. 


Industria.  División  de  las  in¬ 
dustrias 

Algunos  Economistas  admiten 
ó  proponen  una  primera  gran  di¬ 
visión  de  las  industrias,  así:  in¬ 
dustrias  objetivas^  las  que  tienen 
por  objeto  trasformar  la  materia; 


é  industrias  subjetivas,  las  que 
obran  sobre  el  hombre. 

Si  como  creo  haberlo  probado 
en  una  de  mis  conferencias  ante¬ 
riores,  no  hay  productos  inmate¬ 
riales  propiamente  dichos,  es  cla¬ 
ro  que  aceptada  la  definición  que 
llevo  dada  de  industria,  no  pue¬ 
de  haber  industrias  subjetivas. 

La  definición  que  os  di  en  mi 
conferencia  anterior,  difiere  po¬ 
co  de  la  que  da  Garnier,  cuando 
dice: 

“La  palabra  industria,  en  el 
lenguaje  económico, tiene  un  sen¬ 
tido  análogo  al  de  la  palabra  Pro¬ 
ducción,  pero  más  extenso:  ella 
significa,  como  producción,  la  ac¬ 
ción  compleja  del  Trabajo  y  de 
los  otros  Instrumentos  de  pro¬ 
ducción;  pero  significa  también 
el  conjunto  de  ramos  de  la  acti¬ 
vidad  humana,  que  han  sido  cla¬ 
sificados  en  diversos  grupos;  y 
en  un  sentido  más  limitado,  uno 
de  estos  grupos,  la  industria  ma¬ 
nufacturera,  la  industria  propia¬ 
mente  dicha.” 

úlás  adelante  dice  el  mismo  au¬ 
tor  en  su  Tratado  de  Economía 
política:  “La  producción  de  los 
Productos  materiales,  se  reduce 
á  tomar  las  materias  primeras  y 
ponerlas  en  un  estado  en  el  cual 
adquieren  un  valor  mayor;  lo  que 
se  opera  por  la  acción  de  la  In¬ 
dustria." 

Luego  dicho  autor  cree  que  los 
procesos  empleados  por  los  hom¬ 
bres  para  realizar  la  producción, 
se  refieren  sólo  á  las  trasforma¬ 
ciones  de  la  materia;  pues  así  lo 
establece  en  el  pa'rrafo  que  aca¬ 
bo  de  trascribir,  no  menos  que  en 
el  anterior,  puesto  que  la  indus- 
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tria  es  la  acci<>ii  compleja  del 
Trabajo  y  de  los  otros  instrumen¬ 
tos  de  producción  (tierra  y  capi¬ 
tal.) 

He  llamado  vuestra  atención 
hacia  estos  conceptos  del  autor 
citado,  porque  al  hablar  él  de  la 
clasificación  de  las  industrias  a- 
do|)ta  dos  f^randes  divisiones  y 
lue<ío  varias  subdivisiones,  acep¬ 
tando  en  el  fondo  la  división  de 
las  industrias  en  objetivas  y  sal  je- 
tiras. 

En  la  primera  divisiém  com¬ 
prende  las  Artes  cpie  obran  so- 
íire  liLs  cosAH.  í|ue  constituyen  las 
artes  materiales  ú  la  iadnstria 
material,  y  las  clíusiíica  en  los 
sei"  grupos  de  íjue  traté  en  mi 
conferencia  anterior. 

En  la  secunda  comprende  las 
Artes  que  obran  .sobre  los  hom- 
HRE?',  que  constituyen  lasi^o*/e« 
inmateriales  ó  la  iadastria  in- 
matrrial,  y  las  clasifica  en  ciiico 
LMUpos.  que  son: 

1.  '  Las  Artes  í|ne  tienen  por 
objeto  la  parte  Física  del  hom- 
I  >re; 

2. "  Las  Artes  que  tienen  |)or 
objeto  la  intclifrencia  del  hom- 
1  H'c: 

3. "  Las  Artes  que  tienen  por 
ítbjeto  la  Moralidad  del  hombre: 

4. ®  Las  Artes  que  tienen  por 
ttbji'to  el  Recreo  del  homln-e,  y 

ó."  I.as  Artes  que  tienen  por 
objeto  la  Seguridad  y  la  garan¬ 
tía  de  la  justicia. 

Para  justificar  esta  gran  divi¬ 
sión,  el  autor  citado  dice:  “1  na 
observación  atenta  muestra  que 
las  artes  físicas,  intelectuales  y 
morales,  así  como  todas  las  fun¬ 
ciones  que  obran  sobre  el  hom¬ 


bre  y  perfeccionan  sus  faculta- 
de,s,  son  regidas  por  las  mismas 
leyes  económicas  que  las  que 
obran  sobre  las  cosas.  Las  indus¬ 
trias  que  comprenden  las  artes 
que  obran  sobre  las  cosas,  no  son 
exclusivamente  del  dominio  de 
la  Economía  política;  otras  cien¬ 
cias  las  hacen  objeto  de  sus  es¬ 
tudios  bajo  otros  aspectos.  De  la 
misma  manera,  reservando  á  to¬ 
das  las  ciencias  morales  el  papel 
que  les  pertenece,  la  Economía 
puede  por  sí  misma,  sin  usurpa- 
ci<'m  alguna,  y  sobre  todo  desde 
el  punto  de  vista  de  la  producti- 
bilidad,  del  cambio  y  de  la  re- 
muneracií'm  de  los  productos  in¬ 
materiales  y  de  los  servicios,  com¬ 
prender  en  sus  investigaciones 
las  artes  (pie  obran  inmediata¬ 
mente  sobre  el  hombre  y  so- 
l)re  sus  facultades.  Decimos  (a- 
grega  en  una  nota),  inmediata¬ 
mente.  porque  todas  las  artes  y 
todas  las  industrias,  obran  indi¬ 
rectamente  sobre  el  hombre  y 
sobre  sus  facultades.” 

M.  Coqiielín  dice  á  este  res¬ 
pecto,  lo  que  me  permito  citar, 
por  la  conformidad  de  opiniones 
([ue  guarda  con  M.  Garnier: 

‘•fls  preci.so  apresurarnos  á  de¬ 
cir:  á  medida  que  el  campo  de 
la  ciencia  económica  se  agranda, 
todo  se  desiíoja  de  sus  sombras; 
á  medida  que  mejor  se  distingue 
la  analogía  de  los  trabajos  huma¬ 
nos  y  la  fuerza  de  los  lazos  que 
los  unen,  se  ha  tenido  necesidad 
de  extender  más  el  sentido  de  la 
palabra  industria.  La  distinción 
tantas  veces  establecida  entre  las 
artes  industriales  y  las  profesio¬ 
nes  llamadas  liberales,  ha  pare- 


232 


La  Escuela  de  Derecho 


cido  falsa  ó  vana,  al  menos  toma¬ 
da  de  una  manera  absoluta.  Se 
ha  comprendido  que  estos  traba¬ 
jos  por  diferentes  que  sean  en 
sus  procedimientos,  con  relación 
á  su  objeto  inmediato,  se  ligan, 
se  encadenan  y  se  prestan  mutuo 
apoyo;  que  ellos  obedecen  a  unas 
mismas  leyes,  y  que  tienden,  en 
el  fondo,  hacia  unos  mismos  fi¬ 
nes;  y  que  hay  lugar,  en  conse¬ 
cuencia,  para  comprenderlos  to¬ 
dos  bajo  una  denominación  co¬ 
mún.  Es  así  como  se  ha  llegado 
poco  á  poco,  por  el  encadena¬ 
miento  natural  de  los  estudios 
económicos,  á  comprender  bajo 
el  nombre  general  de  industria, 
el  conjunto  de  los  trabajos  de 
cualquiera  naturaleza  que  sean, 
que  contribuyen  directa  o  indi¬ 
rectamente  á  la  satisfacción  de 
las  necesidades  del  hombre. 

“Así  en  el  lenguaje  verdadera¬ 
mente  económico,  la  industria  es 
el  trabajo  humano,  sin  distinción 
de  especies;  el  trabajo  considera¬ 
do  en  la  variedad  infinita  de  sus 
aplicaciones.  La  palabra  indus¬ 
tria  sería  enteramente  sinónima 
de  trabajo,  si  no  fuera  preciso  re¬ 
conocerle  bajo  algunos  respectos 
tos  una  significación  más  alta. 
Pero,  en  tanto  que  no  se  pueda 
entender  bajo  el  nombre  trabajo 
sino  el  ejercicio  puro  y  simple  de 
las  fuerzas  físicas  ó  de  las  facul¬ 
tades  intelectuales  del  hombre, 
se  debe  comprender  bajo  el  nom¬ 
bre  de  industria  la  puesta  en 
obra  de  estas  mismas  fuerzas,  de 
estas  mismas  facultades,  en  todas 
las  combinaciones  que  aumentan 
su  poder,  y  el  concurso  de  todos 
los  agentes  físicos  que  favorecen 


su  acción.  Es,  en  una  palabra  el 
trabajo,  pero  el  trabajo  elevado,, 
si  es  permitido  decirlo,  á  una 
más  alta  potencia,  tanto  por  el 
arreglo  y  combinación  de  las 
fuerzas  individuales,  cuanto  poi 
el  concurso  de  los  agentes  auxi¬ 
liares  que  el  hombre  ha  sabido 
reunir  á  su  rededor. 

“Vista  desde  este  pueto  eleva¬ 
do  y  extenso,  la  indnstria  es  el 
verdadero  objeto  de  las  investi¬ 
gaciones  de  la  ciencia  económica, 
que  estudia  su  organización  y  ex¬ 
pone  sus  leyes.” 

En  consecuencia,  M.  de  Coque- 
lín  también  acepta  las  dos  gran¬ 
des  divisiones  de  que  antes  os  he 
hablado,  esto  es,  de  industrias 
que  obran  sobre  las  cosas  e  in¬ 
dustrias  que  obran  sobre  los  hom¬ 
bres;  ó  aceptando  el  lenguaje 
moderno  y  las  nuevas  ideas  que 
tanto  se  han  empeñado  en  dis¬ 
tinguir  el  sujeto  del  objeto,  in¬ 
dustrias  objetivas  é  industrias 
subjetivas. 

Pero  vosotros  veis,  por  ejem¬ 
plo,  que  en  este  país  no  se  em¬ 
plean  aquellas  denominaciones. 
Tenemos  Escuelas  de  artes  y  ofi¬ 
cios,  en  las  cuales  se  enseñan  los 
procedimientos  puramente  mecá¬ 
nicos,  y  Establecimientos  de  edu¬ 
cación  elemental,  secundaria  y 
profesional;  y  creo  que  nos  re¬ 
pugna  decir  ú  oir  decir,  la  indus- 
ti’ia  del  médico,  del  abogado,  del 
ingeniero,  etc.  Estas  son  profe¬ 
siones  científicas,  que  prestan  ser¬ 
vicios,  servicios  que  nunca  lla¬ 
mamos  productos,porque  á  las  ve¬ 
ces  no  obtienen  el  resultado  que 
se  persigue  ó  que  se  tiene  en  mi¬ 
ra  realizar.  El  médico  que  pro- 
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sus  cuidados  al  enfermo  sin 
que  loffre  restablecer  la  salud  ó 
evitar  la  muerte;  el  abogado  que 
se  esfuerza  en  defender  sin  éxito 
un  derecho,  no  han  dejado  de 
prestar  servicios  inteligentes  y 
<)j)ortun<)s:  pero  nadie  dirá  que 
han  obtenido  un  producto,  ó  si 
^e  quiere  un  resultado. 

I’or  eso  será  conveniente  reser¬ 
var  el  nombre  de  iuditfifn'a  para 
los  procesos  empleados  por  el 
h«)mi)re  en  la  ]»roducci(úi  de  la 
I  i(|ueza  material;  y  el  de  Profe- 
MÍoiieft  fihi'rah'»  para  hjs  trabajos 
«  ientíficns  y  artísticos. 

Es  pn'ci.so  agregar  el  distintivo 
liliri-files,  porque  la  simple  pala¬ 
bra  Pro/f'MÓ'/ii  se  aplica  también  á 
las  diverjas  imhistria.s.  í'ourcelle- 
Seneuil  dice;  “La  divisi(»n  del 
trabajo  entre  los  hombres  se  efec¬ 
túa  j»or  la  diversidad  de  profe¬ 
siones.  en  que  cada  uno  aplica  su 
inteligencia  y  sus  esfuerzos  á  un 
ramo  particular  de  la  industria 
humana.  ' 

A  (’lement  dice,  con  respecto 
á  la  improductilúlidad  de  ciertas 
industrias  sul>jetivas,  lo  que  voy 
á  recitaros,  porque  viene  á  corro¬ 
borar  mi.s  t)piniones  en  la  materia 
con  todo  el  peso  de  su  autoridad. 

“Es  cierto,  dice,  que  todos  los 
trabajos  útiles  .son  productivos, 
V  que  tod(i  lo  que  puede  satisfa¬ 
cer  nuestras  diversas  necesida¬ 
des  ó  concurrir  á  nuestro  perfec¬ 
cionamiento  físico,  intelectual  y 
moral,  es  útil;  pero  los  trabajos 
(|ue  se  ejercen  sobre  el  hombre  ó 
sus  facuitades,  que  según  la  ex- 
presiéuí  de  M.  Denuyer,  tienen 
al  hombre  por  objeto,  están  lejos 
de  ser  siempre  útiles  y  ])roduc- 


233 


tivos.  Muy  frecuentemente  estos 
trabajos  son  no  sólo  inútiles  é  im¬ 
productivos,  sino  dañosos  y  des¬ 
tructores.  Es  necesario,  pues,  de 
toda  necesidad,  antes  de  decidir 
si  los  trabajos  que  tienen  al  hom¬ 
bre  ])or  objeto  son  ó  no  produc¬ 
tivos,  examinar  su  fin  y  su  resul¬ 
tado.” 

El  autor  citado,  hace  luego  li¬ 
na  .serie  de  hipótesis,  que  por  ro¬ 
zarse  con  la  política  y  la  admi¬ 
nistración  no  creo  oportuno  re¬ 
petir,  para  deducir  de  allí  la  uti¬ 
lidad  y  ju’ovecho  de  ciertos  ser¬ 
vicios,  según  el  fin  y  la  dirección 
á  que  se  encaminen,  ó  su  carác¬ 
ter  nocivo  y  ])ernicioso,  si  toman 
corrientes  contrarias. 

“Podemos  decir  otro  tanto,  (a- 
grega  unís  adelante),  de  los  tra¬ 
bajos  del  institutor,  del  profesor, 
del  literato,  del  artista,  l’odria- 
mos  preguntar  si  la  enseñanza  se¬ 
cundaria,  por  ejemplo,  tal  como 
está  instituida  en  Francia,  está 
en  relación  y  annonía  con  las  ne¬ 
cesidades  ó  los  intereses  actuales 
de  nuestra  jioblaciiín;  y  si  el  estu¬ 
dio  y  la  exaltación  de  las  costum¬ 
bres,  de  las  instituciones,  de  las 
opiniones  y  de  los  actos  de  los 
antiguos  pueblos  de  Grecia  ó  de 
Roma,  son  bien  á  propósito  para 
formar  honrados  y  útiles  ciuda- 
!  danos  franceses;  si  las  nociones 
que  se  beben  en  tal  enseñanza 
I  son  verdaderamente  útiles,  y  si 
'  no  habría  algo  mejor  que  ense  - 
I  fiar,  etc.  Podríamos  preguntar 
;  aún  si  todos  los  literatos,  los  poe- 
;  tas  y  los  artistas  contribuyen  á 
ilustrar  el  espíritu,  á  elevar  el 
‘  alma,  á  perfeccionar  el  gusto;  pe¬ 
ro  el  lector  podrá  suplir  fácil- 
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mente  lo  que  nos  dispensamos  de 
agregar. 

‘‘Lo  que  precede  nos  parece 
suficiente  para  establecer  que  los 
trabajos  que  tienen  al  hombre 
por  objeto,  están  lejos  de  ser  en 
todo  caso  productivos;  y  que  i)a- 
ra  distinguir  aquéllos  que  pue¬ 
den  serlo,  de  los  que  no  lo  son, 
es  preciso  considerar  sus  resulta¬ 
dos. 

“Importa,  sin  embargo,  expli¬ 
car  que  la  iitilídod  no  se  aprecia 
en  Economía  política,  de  la  mis¬ 
ma  manera  que  puede  ser  apre¬ 
ciada  en  moral,  y  que  debemos 
reconocer  como  útil  todo  lo  que 
tiene  un  valor  cambiable.” 

Yavies,  pues,  que  el  reputado 
publicista  de  que  acabo  de  ha¬ 
blar  abona  mis  opiniones  en  el 
asunto  en  que  me  ocupo. 

Antes  de  terminar  creo  opor¬ 
tuno  hacer  una  advertencia.  Es 
verdad  que  la  utilidad  de  que 
habla  la  Economía  es  aquella  cua¬ 
lidad  que  tienen  las  cosas  6  los 
servicios  para  satisfacer  las  nece¬ 
sidades  de  los  hombres;  y  que  la 
utilidad  en  moral  puede  tomar¬ 
se  en  im  sentido  diverso  de  aquél. 
Pero  por  las  íntimas  relaciones 
que  hay  entre  la  Moral  y  la  Eco¬ 
nomía,  así  como  entre  todas  las 
ciencias  sociales,  todo  lo  que  sea 
moralraente  útil^  no  puede  me¬ 
nos  de  serlo  económicamente. 
Todas  las  virtudes  morales  son 
virtudes  económicas. 
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INDUSTRIA 

Significa  ya  una  aplicación  de- 


I  terminada,  ya  el  conjunto  de  las 
aplicaciones  del  trabajo  econó- 
I  mico.  Sin  embargo,  en  el  lengua- 
I  je  común  recibe  esa  palabra  sen- 
I  tidos  diferentes:  unas  veces  se 
!  emplea  para  designar  las  manu- 
¡  facturas  y  la  fabricación,  distin- 
!  guiéndolas  de  la  agricultura  y  el 
!  comercio;  y  otras  comprenden 
i  todos  los  trabajos  materiales  en 
oposición  á  las  que  se  llaman 
:  nobles  artes  y  profesiones  libe- 
I  rales.  Algunos  economistas  se- 
I  parándose  de  todas  estas  acep- 
!  cioues,  sostienen  también  que  de- 
i  be  considerarse  como  industria 
I  toda  acción  del  trabajo  humano, 

¡  cualquiera  que  sea  su  clase. 

La  distinción  entre  el  trabajo 
i  económico  y  la  industria,  que 
I  preocupa  á  algunos  escritores,  se 
percibe  claramente:  el  trabajo  es 
uno  solo  de  los  elementos  que 
concurren  á  la  obra  productiva, 
y  la  industria,  como  que  es  el 
trabajo  en  ejercicio,  supone  com¬ 
binación  con  el  capital  y  los  a- 
gentes  naturales,  la  relación  por 
lo  menos  de  nuestras  facultades 
con  aquellas  cosas  de  la  natura¬ 
leza  sobre  que  recaen. 

Aunque  la  gran  diversidad  de 
las  industrias  hace  difícil  una 
clasificación  exacta,  suelen  divi¬ 
dirse  en  los  siguientes  grupos: 
industria  extractiva^  que  com¬ 
prende  todas  las  operaciones  de¬ 
dicadas  á  la  ocupación  de  los 
i  productos  naturales,  como  la  mi- 
i  nería,  la  caza,  la  pesca,  etc.;  in- 
j  dustria  agrícola  cuyo  objeto  es 
I  el  cultivo  de  la  tierra  y  la  multi- 
i  plicación  de  las  especies  vegeta- 
;  les;  industria  ganadera  ó  de  la 
\  cria  de  animales,  que  fomenta  y 
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rilujura  tfxlrííi  los  que  son  útiles 
para  el  hombre;  ¡udinitria  manu- 
J'urturtra  ó  fabril,  íjue  elabora  y 
rrasfornia  los  productos  de  las 
unteriorc's;  iialnntria  locomotiva, 
encardada  del  trasporte  de  per¬ 
sonas  y  cosas;  y  por  último,  ia- 
tÍH«tria  meminfH,  cjue  se  dedica 
al  ejercicio  del  cambio,  relacio¬ 
nando  a  proíluctores  y  consnmi- 
d<»res. 

Más  se^ún  afpiellos  economis¬ 
tas  de  quienes  antes  hablamos, 
hay  que  poner  al  lado  de  esas 
industrias  a'  <pie  llaman  objetivas, 
las  otras  que  califican  ele  subjeti¬ 
vas  ó  autroj>oló¡/ica8,  constituidas 
por  los  trabajos  que  ol>ran  sobre 
el  Innnbre  mismo,  tales  como  el 
Hjicerdocio,  la  enseñanzji.  el  ;;ü- 
bierno,  etc.  Esta  confusión  de  la.s 
elistintas  esferas  de  la  \'ida  se  fúñ¬ 
ela  en  la  ielea  eepiiveecaehi  de  que 
te>ele»  trabajo  es  econejinico.  El 
trabajo  es  la  acciein  reflexiva  de 
nuestras  facultaeles;  pero  como 
e^'^tas  [(ueden  pre>pe>nersei  variejs 
fines,  el  trabajo  será  científico, 
reli‘'ioso  ej  juríelice>,  según  que  .se 
elirija  á  la  religie'ui,  la  ciencia  ó 
el  derecho,  y  ecemómico  sola¬ 
mente  cuando  tieneia  á  la  adqui¬ 
sición  ele  los  bienes  materiales. 
I  na  cosa  es  que  haya  entre  to- 
<lf)S  los  esfuerzos  las  relaciones 
cemsiguientes  á  la  unielael  del 
elestino  humano,  siendo  todo  ac¬ 
to  á  la  vez  religioso,  moral  y  eco- 
neimicej,  etc.  porque  ele  algún 
moele»  influve  en  la  obra  entera 
de  la  activldael;  y  otra  que  deba 
renunciarse  á  distinguirlos  consi- 
elerando  el  predominio  de  cada 
une»  de  ese)s  a.s])ectos  y  el  fin  á 
ue  más  particular  y  directamen¬ 


te  va  encaminada  la  acción.  Sos- 
tieínese  el  error  qne  combatimos 
al  ver  como  los  servicios  de  las 
profesiones  se  cainljian  por  los 
inenes  materiales;  pero  la  retri- 
l)ución  á  (jue  dan  lugar  esos  tra- 
l^ajos,  si  es  realmente  en  ellos  la 
fa.se  económica,  no  determina  .«u 
carácter  esencial  y  su  propia  na¬ 
turaleza,  ni  da  motivo  para  (jue 
se  los  tenga  por  industriale.s.  Las 
solemnidades  religio.sas  y  las  ac¬ 
tuaciones  de  un  Tribunal  de  jus¬ 
ticia,  por  más  que  sean  retribui¬ 
dos,  no  se  proponen  el  fin  eco¬ 
nómico,  no  se  rigen  ¡)or  los  prin¬ 
cipios  de  este  orden;  influyen  .só¬ 
lo  de  una  manera  mediata  en  la 
riíjueza,  y  no  son  en  el  común 
.sentir,  ni  pueden  ser  considera¬ 
dos  por  la  ciencia,  como  meros 
productos  y  resultados  de  otras 
tantas  industrias.  De  otro  modo: 
si  decimos  (pie  sacerdotes  y  ma¬ 
gistrados  .son  industriales,  por¬ 
que  ejecutan  el  cambio,  hemos 
de  declarar  tambit'n  que  el  alba- 
fiil,  por  ejemplo,  es  á  la  vez  cien¬ 
tífico  y  jurisconsulto,  cuando  edi¬ 
fica  la  universidad  y  la  cárcel. 

La  adquisición  de  la  riqueza 
puede  hacer.se  obrando  directa¬ 
mente  sobre  las  cosas  de  la  na¬ 
turaleza,  es  decir  produciendo, 
ó  bien  dedicando  al  cumpli¬ 
miento  de  aquellos  fines  á  que  la 
riqueza  se  aplica,  para  petcibirla 
á  título  de  remuneración;  en  el 
primer  caso,  el  trabajo  es  econó¬ 
mico;  en  el  segundo,  mal  puede 
haber  industria,  cuando  lo  que  se 
realiza  es  un  consumo  improduc¬ 
tivo. 
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LA  INTERPRETACION  SIMBOLICA  DEL  OLTJOTE 
Por  don  Manuel  de  la  lietilla 


\ 

t  i 

{Concluye)  .  •  ! 

I 

í^se  desatentado  y  absurdo  ¡ 
idealismo,  nacido  de  la  fantasía  | 
ó  del  sentiminto,  y  no  de  la  ra-  j 
zón,  que  se  empeña  en  empresas  ' 
imposibles,  prescinde  del  tiempo  | 
y  del  espacio,  y  ora  intenta  resu-  ¡ 
citar  el  ideal  pasado,  ora  implan-  ¡ 
tar  á  deshora  y  con  funesta  pre-  | 
cipitacidn  el  futuro,  ora  realizar 
ideales  falsos  6  imposibles,  es 
precisamente  el  idealismo  perso¬ 
nificado  en  Don  Quijote,  azotado 
por  Cervantes  con  el  látigo  del 
ridículo,  y  entregado  á  la  mofa 
de  los  espíritus  prudentes  y  sen¬ 
satos.  Concebido  así  el  Quijote^ 
es  la  obra  más  filosófica,  más  mo¬ 
ral,  más  práctica  y  más  útil  que 
ha  podido  crear  el  ingenio  hu¬ 
mano. 

Don  Quijote  es  el  extraviado 
idealista  que,  con  noble  intención 
y  generoso  espíritu  sin  duda,  pe¬ 
ro  desconociendo  la  realidad  y 
no  disponiendo  de  los  elementos 
necesarios  para  el  caso,  pone  sus 
esfuerzos  al  servicio  de  lo  absur¬ 
do  y  lo  imposible.  Por  eso  es  un 
personaje  cómico;  porque  cómico  | 
es  acometer  empresas  superiores  | 
á  las  fuerzas  humanas,  disponien¬ 
do  de  medios  mezquinos;  por  eso  j 


es  además  loco,  pues  locura  es 
siempre  empeñarse  en  lo  imposi¬ 
ble. 

Persigue  Don  Quijote  un  ideal 
absurdo,  extemporáneo  é  imposi¬ 
ble;  absurdo,  porque  lo  es  que  al 
esfuerzo  individual  se  confíe  una 
función  social  como  la  justicia; 
extemporáneo,  porque  si  esto 
pudo  ser  tolerable,  y  aun  nece¬ 
sario,  en  la  anarquía  feudal,  no  lo 
era  cuando  el  estado  se  hallaba 
fuertemente  constituido  y  pro¬ 
visto  de  elementos  suficientes  pa¬ 
ra  la  realización  del  derecho;  im¬ 
posible,  porque  lo  es  resucitar 
ideales  muertos,  y  menos  por  el 
esfuerzo  de  un  hombre  aislado. 
La  empresa  de  Don  Quijote  es, 
por  tanto,  una  locura;  y  es  ade¬ 
más  una  ridiculez,  como  ya  he¬ 
mos  dicho,  porque  los  medios  de 
que  dispone  para  tal  empeño  se 
reducen  á  su  fuerza,  que  no  es 
mucha,  sus  armas,  que  de  nada  le 
sirven,  su  caballo,  que  es  un  mal 
rocín,  y  su  escudero,  que  es  un 
villano  socarrón  y  cobarde.  Tal 
es  el  idealismo  de  Don  Quijote. 
¿Puede  confundirse  con  al  idea-" 
lismo  social  y  legítimo?  ¿Es  lícito 
decir  que  la  obra  de  Cervantes 
simboliza  la  oposición  entre  lo 
ideal  y  lo  real? 

Naturalmente  entre  ideales  de 
esta  especie  y  la  realidad,  la  lu¬ 
cha  es  inevitable  y  la  derrota  del 
idealismo  segura.  La  utopía,mien- 
tras  sea  tal-y  lo  es  eternamente 
si  es  falsa  y  absurda  por  natura¬ 
leza,  y  temporalmente  mientras 
faltan  condiciones  para  conver¬ 
tirla  en  hecho-será  vencida  por 
el  buen  sentido,  que  no  es  el  po¬ 
sitivismo  grosero  de  Sancho,  si- 


La  Escuela  de  Dehecho 


237 


uo  el  claro  conocimiento  de  lo 
real  y  lo  posible.  Resucitar  el 
pasado  en  toda  su  plenitud,  an¬ 
ticipar  el  porvenir  en  toda  su 
perfección,  serán  siempre  empre¬ 
sas  ab.snrda.s  que  s<>lo  caben  en 
la  cabeza  de  un  Quijote.  Impo¬ 
ner  el  individuo  aislad(í  un  ideal, 
por  bueno  rpie  sea,  .será  siempre 
imposible  intento,  si  no  le  fa- 
víjrecen  las  circunstancias;  pero 
.si  en  él  invierte  poderosos  y  e- 
nérpcos  e.sfuerzos.  será  héroe  ó 
mártir;  si  .sus  fuerziis  .son  raquí¬ 
ticas  y  sus  recursos  mezquinos, 
será  un  loco  ridículo.  Materia  es 
ésta  en  (jue  la  apreciación  es  de¬ 
licada  y  difícil,  porque  una  línea 
imperceptible  separa  á  lo  subli¬ 
me  de  lo  ridículo,  al  héroe  del 
Quijote,  y  á  veces  esta  línea  es¬ 
tá  representaíla  únicamente  |)or 
el  é.xito 

Tampoco  es  Dnlcinea  la  j)er- 
sonificjición  del  amor  ideal  y  pu¬ 
ro,  (jueen  tal  caso  aparecería  ri¬ 
diculizado  injustamente,  si  no 
«leí  artiHcio.so.  falso  y  afeminado 
)latonismo  de  la  literatura  caba- 
leresca,  de  la  poesía  provenzal 
V  de  los  imitadores  de  Dante  y 
íle  Petrarca,  harto  semejante  íil 
idealismo  romántico  de  nuestros 
«lías.  El  amor  puro  y  casto  nun¬ 
ca  puede  ser  ridículo;  el  amor  va- 
^o,  aéreo,  vaporoso,  á  un  fantas¬ 
ma  impalpable  ó  quizás  á  un  ob¬ 
jeto  indigno,  será  siempre  mere¬ 
cedor  de  mofa  y  escarnio.  Dulci¬ 
nea,  es  además  la  personificación 
del  falso  ideal  con  que  sueña  el 
loco  idealista,  ideal  apenas  cono¬ 
cido,  obra  de  la  fantasía  más  que 
de  la  razón,  y  que  al  mostrarse 
tal  como  es,  aparece  odioso  al 


mismo  que  lo  acaricia.  La  tosca 
labradora  que  Sancho  presenta 
á  su  señor  fingiendo  que  es  Dul¬ 
cinea,  es  alegoría  de  tales  decep- 
cione.s.  Pfro  el  idealista  es  siem¬ 
pre  impenitente,  y  al  t(x;ar  la 
realidad,  antes  que  confesíir  su 
error,  atribuye  á  malas  artes  de 
sus  enemigos  su  amargo  desen¬ 
gaño.  La  j)olítica  ofrece  á  cada 
paso  ejemplos  del  encanto  de 
Dulcinea. 

No  es  Sancho  la  realidad  ni  el 
l)uen  .sentiílo,  como  generalmen¬ 
te  se  pien.sa.  La  realidad  que  se 
Opone  á  las  enq)resas  de  Don 
(Quijote,  está  representada  por 
to<los  los  episodios  y  gran  parte 
de  los  personajes  de  la  novela. 
El  buen  sentido  mejor  se  perso¬ 
nifica  en  el  caira,  el  barbero,  y 
sobre  todo  en  el  Rachiller  San- 
.són  f’arrasco,  que  en  Sancho 
Panza:  Sancho  es  el  extremo  o- 
puesto  de  Don  Quijote,  uo  menos 
«ligno  de  censura  y  de  mofa  que 
éste.  Sin  duda  «pie  conoce  la  vida 
mejor  que  su  amo,  «pie  la  ignora 
en  absoluto;  pero  su  conocimien¬ 
to  es  incompleto.  Para  Sancho 
la  realidad  se  encierra  en  lo  sen¬ 
sual;  lo  ideal,  falso  ó  verdadero, 
no  tiene  sentido  para  él.  Sancho 
es  el  positivismo  grosero  (no  el 
científico,  sino  el  práctico)  que 
no  ve  más  allá  de  su  egoísmo,  y 
todo  lo  cifra  en  satisfacer  sus  co¬ 
dicias  y  apetitos;  es  el  buen  sen¬ 
tido  del  vulgo,  sobrado  sagaz  pa¬ 
ra  conocer  las  exageraciones  del 
idealismo,  pero  sobrado  torpe 
para  comprender  lo  que  hay  de 
verdadero  y  legítimo  en  el  ideal. 
No  es  Sancho  un  espíritu  per¬ 
verso  y  corrompido;  antes  bien 
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tiene  un  fondo  de  nativa  honra¬ 
dez  que  le  libra  de  caer  en  los 
vicios  á  que  pudiera  arrastrarle 
su  bajo  concepto  de  la  vida;  pe¬ 
ro  el  interés  personal  le  extravía 
hasta  tal  punto  que  llega  á  com¬ 
prometerle  en  las  locas  aventu¬ 
ras  de  su  amo.  Búrlase  de  la  lo¬ 
cura  de  éste;  pero  presumiendo 
que  podrá  explotarla  en  ])rove- 
cho  propio,  no  sólo  se  hace  cóm¬ 
plice  de  ella,  sino  que  el  interés 
le  ciega  hasta  el  extremo  de  dar¬ 
la  crédito  en  algunas  ocasiones. 
Por  eso  su  sensualismo  se  con¬ 
vierte  á  veces  en  un  idealismo 
invertido,  y  le  lleva,  por  opues¬ 
to  camino,  á  los  mismos  términos 
de  su  amo.  Por  eso  participa  de 
los  fracasos  de  éste,  mostrándose 
de  esta  manera  no  sólo  que  los 
extremos  se  tocan,  sino  que  la 
realidad  castiga  con  igual  rigor 
á  los  que  la  desconocen  por  lan¬ 
zarse  á  imaginarias  regiones,  y 
á  los  que  no  la  desconocen  me¬ 
nos  por  llegar  lo  que  hay  en  ella 
de  grande  y  de  elevado.  Sancho 
es,  por  esta  razón,  tan  real  y  uni¬ 
versal  como  Don  Quijote,  y  co¬ 
mo  él  representa  un  aspecto  to¬ 
tal  de  la  humanidad.  Es,  además, 
tan  idealista  como  su  amo,  aun¬ 
que  en  sentido  opuesto,  y  su 
idealismo  no  es  menos  fantástico 
y  peligroso  que  el  de  D.  Quijote. 

La  lucha  entre  estos  dos  idea¬ 
lismos  (el  fantástico  y  el  sensua¬ 
lista)  y  la  realidad,  termina,  co¬ 
mo  es  lógico,  por  la  derrota  de 
ambos.  El  idealista  soñador  es 
vencido  por  el  buen  sentido,  per-, 
sonificado  en  Sansón  Carrasco; 
pero  no  reconoce  su  error  hasta 
que  muere.  ¡Profunda  verdad!  El 


loco  recobra  el  juicio  al  morir;  el 
idealismo  necesita  perecer  tam¬ 
bién  para  reconocerse  como  e- 
rror.  El  castigo  del  positivismo 
sensualista  no  es  tan  duro,  pero 
se  cumple  sin  embargo.  El  Go¬ 
bierno  de  la  Insula  Baratarla, 
aquel  gobierno  á  que  todo  lo  sa¬ 
crifica  Sancho,  incluso  el  buen 
sentido  y  la  malicia,  es  tan  bo¬ 
rrascoso  como  efímero.  ¡Lección 
amarga  y  verdadera  que  no  sa¬ 
ben  aprovechar  los  muchos  San¬ 
chos  que  pululan  por  el  mundo! 

La  antítesis  planteada  en  el 
Quijote  no  se  resuelve  en  síntesis, 
por  tanto.  'í  es  que  el  falso  idea¬ 
lismo  y  la  realidad  son  irreconci¬ 
liables,  lo  cual  no  sucede  tan  en 
absoluto  con  el  verdadero  ideal. 
Pero  la  antítesis  entre  Don  Qui¬ 
jote  y  Sancho  puede  y  debe,  sin 
duda,  resolverse,  y  ésta  es  la  en¬ 
señanza  práctica  que  puede  de¬ 
ducirse  de  la  inmortal  novela. 

Estudíense  con  cuidado  ambos 
tipos  y  se  verá  que  en  ellos  hay 
algo  de  racional  y  verdadero,  á 
vueltas  de  locura  y  extravío.  Don 
Quijote,  al  servicio  de  un  ideal 
racional  y  posible,  sería  un  héroe 
ó  un  mártir;  su  amor  al  bien  y  á 
la  justicia,  su  abnegación  y  su  va¬ 
lor,  su  amor  á  Dulcinea,  son  co¬ 
sas  bellas  y  nobles,  pero  mal  en¬ 
caminadas  y  malgastadas  en  ob¬ 
jetos  indignos  y  empresas  impo¬ 
sibles.  Sancho,  con  su  sentido 
práctico  y  algo  de  idealidad  y 
elevación  de  miras,  sería  el  buen 
sentido  y  la  sana  razón.  Dése  al 
primero  el  convencimiento  de  la 
realidad,  que  le  falta,  y  al  segun¬ 
do  el  sentimiento  de  lo  ideal,  de 
que  carece,  y  ambos  dejarán  de 
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ser  ridiculos  para  ser  perfectos  i 
en  lo  humano.  Por  eso  ambos  | 
inspiran  juntamente  burla  y  res-  j 
peto,  risa  y  simpatía.  El  (¿xiijote 
nos  enseña  á  concertar  en  supe¬ 
rior  unidad  la  aspiración  y  el  a- 
mor  á  lo  ideal  con  el  recto  cono- 
eimientí)  de  la  realidad,  á  enlazar 
la  teoría  con  la  pníctica,  la  ra- 
zÚM  con  el  sentiílo.  la  idea  con  el 
hecho.  Hombres  hay  ques<jlo  son 
Quijotes,  otros  (jue  son  Sanchos; 
muchos  que  de  ambo.s,  en  pro¬ 
porción  varia,  participan.  Que 
ajtrendan  los  primeros  de  los  se- 
gumhts,  estos  de  aquéllo.s,  y  a- 
cierten  los  últimos  lí  conciliar  en 
justa  proporción  y  armonía  los 
elementos  que  dentro  de  sí  lle¬ 
van,  y  todos  habr.án  realizado  de¬ 
bidamente  lo  (jue  la  ley  de  la 
humana  naturaleza  exige.  Cuan¬ 
do  los  hombres  y  los  pueblos  ha- 
van  resuelto  en  racional  síntesis 
la  antítesis  cuyos  opuestos  térmi¬ 
nos  simbolizan  Don  (^lijóte  y 
Sancho;  cuando  no  gobiernen  la 
vida  el  idealismo  extraviado  ni 
el  positivismo  grosero,  el  ideal  y 
la  realidad  se  habrán  unido  en 
cuanto  pueden  unirse,  y  la  hu¬ 
manidad  habrá  alcanzado,  si  no 
la  absoluta  é  inasequible  perfec¬ 
ción  con  que  sueña,  al  menos  a- 
(juélla  que  le  es  lícito  conseguir 
ílentro  de  las  condiciones  de  .su 
naturaleza.  Esta  la  profunda 
enseñanza  que  conscientemente 
consignó  Cervantes  en  su  obra, 

V  harto  se  comprende  cuanto  di¬ 
fiere  de  la  vulgar  interpretación 
que  corre  entre  las  gentes,  y  cu¬ 
ya  refutación  ha  sido  el  princi- 
jial  objeto  del  presente  estudio. 


Tabla  del  tiempo  en  que  con¬ 
cluyen,  TERMINAN  \  PRESCRI¬ 
BEN  LOS  DERECHOS,  ACCIONES, 
OBLIGACIONES,  ETC.,  í'ORMADA 
CON  PRESENCIA  DE  LAS  LEYES 
VIGENTES  EN  LA  REPUBLICA, 
POR  EL  LICENCIADO  FERNANDO 

Aragón  D. 


Término  para  probar  rerlama- 
ciones  (jae  haya  al  colono  por  la¬ 
bores^  plant'i  os  H  otras  cosas  (¡ne 
tnviere  en  fincas  mandarlos  chsrj- 
cnpar  en  virtud  de  deshaucio. — El 
reclamo  no  impedirá  el  lanza¬ 
miento  y  una  vez  verificado  se 
procederá  al  justiprecio  de  las 
cosas  reclamadas,  pudiéndose 
conceder  para  la  prueba  un  tér¬ 
mino  que  no  pase  de  seis  días 
(art.  10()3  P.  ref.  por  el  244 
dec.  273.) 

Término  para  practicar  dili- 
(jencias  ríe  prueba  tpie  pedidris  en 
tiempo  no  purlieron  practicarse 
por  causas  inrlepend ientes  del  in¬ 
teresado',  por  caso  fortuito^  fuer¬ 
za  mayor  ó  dolo  del  colitigante. — 
No  podrá  exceder  de  ocho  días 
(art.  614  C.  C.  P.) 

Terrenos  brddios. — La  propie¬ 
dad  de  los  terrenos  baldíos  se 
puede  adquirir  por  prescripción, 
siempre  que  se  hubieren  poseído 
por  espacio  de  veinte  años  y  con¬ 
curran  los  demás  requisitos  in¬ 
dispensables  para  la  de  inmue¬ 
bles  (arts.  643  ref.  por  123  dec. 
272;  y  596  C.  F.) 

Terrenos  baldíos.  Abandono  de 
denuncia. — Se  pierde  el  derecho 
á  ella,  cuando  pasados  dos  meses 
sin  promoverse  el  expediente,  lo 
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denuncia  otra  persona  (art.  037 
C.  F.) 

Terrenos  baldíos.  Oposición  á 
la  denuncia. — Termina  el  dere¬ 
cho  de  hacerla  en  treinta  días 
que  corren  desde  que  se  publi¬ 
que  la  solicitud  (arts.  599  y  001 
C.  F.) 

Terrenos  baldíos.  Remate.-T>e- 
be  anunciarse,  por  lo  menos,  con 
treinta  días  de  anticipación  en  el 
pueblo  á  que  pertenezcan,  en  la 
cabecera  del  departamento,  en  el 
periódico  oficial  y,  si  lo  hubiere 
en  el  del  departamento  también 
(art.  014  C.  F.)^ 

Terrenos  baldíos.  Rescición  de 
la  venia. — Lo  (pieda  si  no  se  pa¬ 
ga  el  precio  en  el  transcurso'  de 
treinta  días  contados  desde  la 
aprobación  del  remate  (arts.  020 
yl453  C.  F.) 

Testamento  militar. — Los  mi¬ 
litares  y  demás  individuos  per¬ 
tenecientes  al  ejército  que  se  ha¬ 
llen  en  campaña,  en  plaza  sitiada 
ó  prisioneros  en  poder  del  ene¬ 
migo,  pueden  otorgar  testamen¬ 
to  cerrado  ó  abierto  ante  un  jefe 
ú  oficial  de  la  clase  de  capitán, 
y  en  presencia  de  dos  testigos; 
pero  ese  testamento  sólo  es  váli¬ 
do,  si  el  testador  muere  dentro 
de  los  treinta  días  siguientes  á  la 
cesación  de  las  causas  que  lo 
obligaron  á  otorgarlo  en  la  for¬ 
ma  dicha  (arts.  784  y  787  C.  C. 
y  572  y  577  C.  M.  2.) 

Testamentos  otorgados  por  na¬ 
vegantes. — Pueden  hacerlo  ante 
el  capitán  ó  ante  quien  tuviese  el 
mando  del  buque  y  en  presencia 
de  dos  testigos;  y  sólo  tiene  va¬ 
lor  sí  el  testador  muere  durante 
la  navegación  ó  dentro  de  los 


I  treinta  días  siguientes  á  su  cesa- 
¡  ción  (arts.  785  y  787  C.  C.) 

Testamentos  otorgados  por  per¬ 
sonas  que  se  hallen  en  lugar  inco¬ 
municado  p)or  epidemia.-'^nQáew 
hacerlo  ante  el  Juez  local  y  en 
I  presencia  de  dos  testigos;  y  sólo 
i  tienen  valor  si  el  testador  muere 
I  durante  la  epidemia  ó  dentro  de 
j  los  treinta  días  siguientes  á  su 
I  cesación  (arts.  786  y  787  C.C.) 

Timbres. — En  el  mes  de  ene- 
j  ro  deben  cambiarse  en  las  admi- 
I  nistraciones  respectivas,  por  el 
I  del  nuevo  biennio  todos  los  que 
i  hubiere  del  anterior  (art.  124 
¡  C.  F.) 

I  Títulos  constitutivos  de  clere- 
I  (dios  reales  ó  traslativos  de  domi- 
i  nio  de  inmuebles. — Su  anotación 
!  preventiva  sólo  tiene  valor  por 
:  el  término  de  treinta  días  que 
!  corren  desde  la  fecha  del  asien- 
i  to;  y,  vencidos,  lo  cancelará  de 
oficio  el  registrador  (arts.  2095 
j  2137  C.  C.) 

‘  Títulos  inadmisibles.  Anotación 
preventiva. — Caduca  á  los  trein¬ 
ta  días  de  su  fecha  y  será  cance¬ 
lada  de  oficio  por  el  registrador, 
si  durante  ellos  no  recibe  aviso, 
del  Juez  ante  quien  se  ventile  la 
validez  del  título,  de  estar  aun 
pendiente  la  cuestión  ó  de  ha¬ 
berse  prorrogado  el  término  (art. 
2093  y  2137  C.  C.) 

Título  supletorio. — Si  el  que 
se  opone  á  él  dejare  transcurrir 
nueve  días  sin  promover,  se  ten¬ 
drá  la  demanda  por  desierta  (art. 
2164  C.  C.) 

(  Continuará) 
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LA  ADMIITISTEACIOIT 

P®,  Escuela  de  Derecho”  en  los  Departamentos 
délas  Repúblicas  de  Guatemala,  Honduras  y  Nica¬ 
ragua,  se  ha  organizado  de  la  manera  siguiente: 

% 

REPUBLICA  DE  GUATEMALA. 


En  el  Departamento  de  Guatemala .  don  Elíseo  J.  Díaz. 

,,  Sacatepéquez .  Juez  de  1*  Instanria. 

”  - Lie.  don  Rodrigo  Amado 

"  Juan  A.  Díaz. 

Carlos  González  A. 
Marcos  E.  López. 


Totonicapam. 

,,  Qnezaltenango . Br. 

„  Quiché . Lie. 

,,  San  Marcos . ,, 

,,  Huehuetenango .... 


n 

n 


Salamá 


J.  María  Reina  A. 
Bernardino  Martí 
nez. 

Mannel  Zúñiga. 


REPÜBLICA  DE  HONDURAS. 


En  el  Depart?  de  Tegucigalpa . Lie.  don  Dionisio  Gutiérrez. 

’»  >»  M  Santa  Rosa . Br.  ,,  Francisco  A.  Santos. 

’*  >>  >>  Jnticalpa . Lie.  ,,  Francisco  Cálix  (h). 

”  »»  >1  Comaya^ua  . .  . .  . .  ,,  N.  Ochoa  Velázquez. 

”  »  M  Santo  Barbara -  „  Juan  R.  Orellana. 

»’  »>  >>  Trujillo .  ,,  Rafael  Echenique . 

>»  >>  M  Choluteca .  ,,  Mannel  A.  Casco. 

”  >’  n  La  Paz . Lie.  ,,  Mariano  Vázquez. 


REPUBLICA  DE  NICARAGUA 


En  Managua 
,,  León  . . , 


Don  Manuel  M.  García. 
,,  Salomón  Selva. 


